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1. Aspectos antropológicos y religiosos del sefardismo antioqueño  

Algo se ha escrito sobre el origen y ascendencia judía de los antioqueños. Realmente 
poco, muy poco. El foco hasta ahora ha sido el pretender negar siquiera una 
contribución parcial sino mínima de poblaciones de ascendencia judía española, 
sefardí, entre los primeros pobladores y subsiguientes inmigraciones en la región 
“paisa”. 

Sin poderlo negar tampoco se han hecho esfuerzos serios por mostrarlo ni por 
demostrarlo. 

Aceptando la argumentación de quienes lo niegan se ha 
perdido el foco para afirmarlo. Pero el principal problema es el parcial hasta absoluto 
desconocimiento del judaísmo y de los aspectos del pueblo judío sobretodo en la 
España del Medioevo, conquista, y siglos subsiguientes incluyendo la limitada 
instrucción en la Biblia y sus distintas traducciones. 

Pues es imposible hablar de pueblo judío o judaísmo sin conocimiento profundo de las 
sagradas escrituras y sus consecuentes interpretaciones. 

Por otro lado si se acepta parcialmente la contribución sefardí se le debilita y relativiza 
mezclándole contribuciones moras y mozárabes, incluso gitanas a estas, sin bases 
concretas, pues en algunos casos son diametralmente opuestas. Esto conduce a una 
desinformación que es necesario terminar y corregir. 



Otro punto a diferenciar es el caso entre el origen geográfico y la pertenencia 
poblacional. 

Para ponerlo en un ejemplo evidenciando el error: ser judío y vasco no es una 
contradicción, como lo muestra este tema actual en la península [1]. Ante todo es el 
judaísmo una religión, aunque con una fuerte, pero no absoluta, componente 
poblacional con un contexto geopolítico. 

Este artículo da otra luz bajo aspectos antropo-socioculturales, genéticos y testimonial 
biográficos para sustentar y poder explicar la peculiaridad de las gentes de la región 
andina de Colombia otrora conocida como la “Gran Antioquia” afirmando 
contundentemente la contribución judeo-sefardí a su población. Esto comprende la 
región norte bañada por el rio Cauca en la cordillera occidental hasta los picos 
occidentales de la cordillera central de los andes colombianos. (aprox. Tulúa-Zaragoza-
Calarcá-Ciudad Bolívar como límites Sur-Norte-Oriente-Occidente respectivamente). 

Marco histórico 

La diáspora sefardí se inició en 1492 tras 100 años de conversiones forzadas al 
catolicismo. La Inquisición Española actuó entre 1483-1838 en general, particularmente 
entre 1610-1648 en Cartagena de manera proactiva y hasta 1810 de manera reactiva 
cuando fue relegada con la revolución de Cartagena como parte de la independencia. 
Con la constitución de 1886 se le devolvió a la iglesia el poder perdido por la 
independencia. 

La 2da guerra mundial produjo un repliegue del cripto-sefardismo cultural mundial. Con 
la constitución de 1991 se introdujo la libertad de culto en Colombia, dando espacio a 
estas reflexiones no obstante el 2do concilio vaticano ya en 1962 [2.] 

El levante del decreto de expulsión apenas en 1992 le dio una nueva dinámica en 
España al proceso de concientización y divulgación del sefardismo. 

Que es el sefardismo: sencillamente la expresión consciente de una herencia judía 
española. 

Genealogía 

El ocuparse de la genealogía ha sido sobretodo la argumentación de los detractores de 
la tesis del origen sefardí de los antioqueños. Precisamente allí se han concentrado los 
esfuerzos para demostrarlo encontrando las contradicciones de los apellidos y su 
origen, lo cual no es fácil por lo intrincado del proceso de expulsión de los judíos de 
España coincidencialmente? el mismo día de la partida de Cristóbal Colón, el 3 de 
Agosto de 1492. Los judíos en España a partir de ese momento solo se podían 
encontrar como conversos, proceso iniciado en 1391 por Vicente Ferrer. Así fue que 
quienes llegaron a Antioquia con este antecedente tenían que ocultar su origen 



haciendo uso de todo su empeño para no ser juzgados, durante ciertas épocas críticas, 
por la Inquisición Española. 

Genealógicamente se crearon certificados de alcurnia, hidalguía y hasta nobleza 
suponiendo que esto ayudaría a sobrepasar la persecución. Hay que reconocer 
además el caso de nobleza de origen sefardí. Y así fue, que con sendas cartas y 
certificados lograron asentarse poblaciones con rasgos y costumbres sefardíes en la 
“Loma“ de Antioquia. 

Para esto fue necesario cambiar algunos apellidos y evitar el uso de nombres bíblicos 
para la prole, pero una vez desactivada la inquisición y la dependencia de España 
surgen en Antioquia los más bellos nombres del pueblo de Israel: 

Nombres 
Adán, Avelino, Abraham, Adonái, Adonía, Benjamín, Deogracias, Efraín, Ezequiel, 
Elías, Habacúc, Isaías, Israel, Jacobo, Jeremías, Jesús, Joseph, Josúe, Melquisedec, 
Moisés, Neftalí, Noé, Simeón, Rubén, Reubén, Samuel 

Abigail, Betsabé, Débora , Elvira, Elisa, Eloisa, Ester, Eva, Isabel, Isolina, Jacoba, 
Jahel, Judit, Miriam, Reveca, Rebeca, Rosana, Susana, Sara, Simona, Salomé, etc. 

La costumbre española para los nombres de los hijos es hasta hoy el uso del 
onomástico o santoral. Los nombres arriba mencionados en siglos anteriores hubieran 
conllevado una acusación grave ante el mal llamado “Santo Oficio“, ya instaurado en 
Cartagena, Lima o Méjico [3] 

Estos nombres los encontramos precisamente en el periodo 1810-1886 y aunque a 
partir de 1933 han disminuido en su uso siguen siendo un patrimonio de las familias 
paisas, pero no exclusivamente. En el protestantismo tampoco existen nombres como 
Israel. 

Apellidos 

Los apellidos antioqueños son en parte transformaciones americanas producto del 
cambio durante la inmigración. Los hijos de los inmigrantes adoptaron otro apellido 
según era posible en la tradición española, aunque en la época era común, previa 
autorización. 

Castrillón viene de Álvarez, Restrepo de López, Arango de Del Campo, Paladines de 
López. Precisamente López y Franco fueron apellidos de antioqueños inquiridos en 
Cartagena de Indias por judaizantes, razón de peso para cambiar el apellido. Por eso 
no tiene sentido hablar de nobleza e hijosdalgo de quienes entregan el supuesto 
garante de ello a la primera oportunidad [4]. Estudios en otros países como México [5] 
muestran casos similares ante la presencia de sefardíes en Nueva León. Para el Caribe 
se encuentran los estudios hechos respecto del siglo XIX [6]. Además para los datos 



perdidos de la Inquisición en Cartagena de Indias están los archivos españoles en línea 
[7], dado que se hacían copias. 

El escudo Arcos-Cortés fue dado en Cartago, Valle citando el salmo 117. 

 

La Heráldica de algunos de estos apellidos muestra la presencia de la estrella de 
David, incluso en color amarillo, como se obligó a través de la historia a los judíos 
marcar su procedencia, incluso por el vaticano bajo el concilio Luterano en 1215. 

Un caso históricamente demostrado de nobleza de judíos conversos pasados a 
América incluso bajo encargo y protección de la corona es el de Pedro Arias Dávila, 
Conde de Puñonrostro! [8]. O sea ser noble, judeoconverso e incluso vasco no es 
antinomia. 

Esto desvirtúa los argumentos detractores de historiadores y genealogistas. 

Inquiridos en Cartagena por judaizantes (antioqueños): 

Abreu (Ebreo), Báez, Barreto, Cabral, Campo, Carnero, Castillo, Coello, (de) Costa, 
Díaz , Duarte, (H)Enríquez, Fernández(s), Fonseca, Franco, Gómez, Heredia (familias), 
Herrera, Juárez,(de) León, Lucena, López, Luca, Martínez, Mejía, Méndez (familias) , 
Mesa, Meza, Montesino, Mota, Nacal, Noroña, Núñez, Pardo, Paz, Pereira, Pimienta, 
Pinto, Piñero, Reyes, Rodríguez , (de) Solís, Silva, Suarez, Váez, Vicente, Villalobos 
[9]. 

La noticia de estos tormentos debió ocasionar revuelo en la población. El caso de los 
López de Restrepo que cambiaron su apellido a Restrepo eliminando como otros el 
López sucedió posterior al caso de Pedro López de Zaragoza, Antioquia, quien murió 
en 1628 tras la tortura en Cartagena. A los escépticos les recomiendo la lectura del 
protocolo [10]. 

Lenguaje 

En la zona cafetera y montañosa denominada “Gran Antioquia” e incluso en su entorno, 
se habla un castellano con connotaciones muy particulares y un léxico exclusivo de 
esta zona y población. Incluso una migración de sus pobladores a otras regiones 



conserva por generaciones este dialecto, conocido como paisa o antioqueño, muy 
cercano al valluno. 

El voseo, el seseo, el yeísmo, las trasposiciones de x-s, x-sc, ll-y , las conjugaciones 
irregulares de la segunda persona del singular en el caso imperativo: venite, vení, 
comé, traé, etc. 

o en el pretérito: 

vinites, trajites, comites, amargates, etc. 

Entre otros fenómenos lingüísticos, son estos una peculiaridad del antioqueño [11]. 

Lo curioso es la concordancia con el llamado ladino, dialecto sefardí, que se ha 
oficializado después de 500 años tras haberse transformado en el Mediterráneo [12]. 
Tenemos una evidencia del ladino del siglo XVI en la Biblia de Ferrara 1553 con lo que 
allí podemos con toda certeza documentar la conexión del paisa con el ladino. 

En Éxodo 30 se describe el lavabo de la carpa del encuentro entre el Señor y Moisés 
bajo el termino en ladino “aguamanil“, de obvio origen latino. 

El “aguamanil“ no es solo la palabra con la que se conoce al lavamanos en Antioquia 
sino cumple precisamente una función básica en el judaísmo, y así se usa: El lavarse 
las manos antes de comer como una reflexión del aguamanil del templo. En las casas 
antiguas no faltaba el aguamanil incluso directamente al lado del comedor. 

Otra palabra importante de anotar es la “parva“, la cual usan hasta hoy los judíos en 
todo el mundo (parve=neutral) para alimentos ni cárnicos ni lácteos, precisamente 
harinas como bizcochuelos que así llamamos y no entienden otros colombianos pero 
curiosamente los descendientes sefardíes de México y Argentina! 

Nuestro lenguaje “montañero“ no es producto de la ignorancia sino un dialecto antiguo 
preservado entre las montañas, como reconocen los sefardíes del Mediterráneo. 

El dicharachero paisa es rico en raíces sefardíes: 

  

“Me entendés Méndez o te explico Federico“ contrastando al converso con el cristiano 
viejo “repetímelo en cristiano“ traduciendo del paisa al castellano. 

Arquitectura 

El aguamanil [13] es una muestra además de carácter arquitectónico, sobre todo si su 
uso es incorporado como tal lo acostumbraban nuestros ancestros14. Aun mas diciente 



es la presencia de los “baños de inmersión“ o alberca, lo que es una de las pruebas 
arqueológicas de presencia judía en una región. 

 

Ningún otro pueblo tiene la costumbre de hacer estos baños de manera tan peculiar, 
pues es función básica en la relación marital. 

 

Puerta en Antioquia 

En muchas casas paisas se acostumbra colocar en la entrada una repisa como 
relicario. En otros países se ha encontrado bajo el muro de este relicario católico, una 
referencia a la Mezuza (Deut.6:9). Se nos informa sin corroborar en Santuario, 
Antioquia, existan casas con huellas en el dintel de las puertas a este respecto, como 
hay casos en España. 

Toponimia 

Precisamente al suroeste de Antioquia es donde se han concentrado los nombres 
bíblicos de poblaciones con una connotación muy clara a un origen sefardí, pero no 
solamente en “Suroeste“ como llamamos a esa región. Además hay que conocer la 



reminiscencia a ciudades ibéricas de peso sefardí como Zaragoza en Aragón o Toledo 
en Castilla-La Mancha. 

A la margen izquierda (occidental) del Cauca en esta región de Suroeste se le conocía 
como Canaán. Este nombre quedó relegado para las fincas como lo podemos ver hoy 
en día. 

Cruzando el Cauca como si fuera el Jordán encontramos el pueblo de Jericó, fundado 
por los hermanos Santamaría de demostrado origen sefardí [15]. 

Siguiendo toda la región encontramos:  

 

La gran mayoría de estas ciudades sino fueron fundadas, por lo menos recibieron sus 
nombres en este periodo de relativa libertad religiosa 1810-1940 coincidiendo con la 
incidencia de los nombres de personas de origen bíblico. Las ciudades originales en 
Europa y el Asia menor eran grandes centros de la diáspora judía, como Toledo en su 
mejor momento. Especialmente los primeros judíos seguidores de Jesús y los 
conversos al catolicismo surgieron en esas ciudades. Por eso vemos en ellas un 
mensaje a sus descendientes por parte de sus fundadores y una honra a sus 
ancestros. Esto precisamente revela que tan distintas son las otras afirmaciones 
respecto de un origen morisco o gitano. 



Ni siquiera un origen vasco (que no negamos) no encuentra su evidencia ni en las 
poblaciones ni en el lenguaje de los paisas de manera tan acentuada como los 
mencionados. 

En el Valle del Cauca se encuentra Palmira, como la ciudad de Siria, fundada por el 
Rey Salomón. 

Importante dato: En la tradición judía Antioquía es la frontera norte de Israel, Núm. 
34:7. 

Costumbres 

Los ritos fúnebres y el duelo, el llamar a los ancestros aún después de generaciones 
como p.Ej. Mama Anita o Papa Nano entre otras costumbres son comunes entre los 
sefardíes y antioqueños [16]. 

Todas estas costumbres no deberían levantar sospechas y así se conservan 
sincréticamente escondidas. Hasta hace pocas generaciones se cubrían los espejos y 
ventanas de la casa del difunto, incluso algunos regaban agua en los suelos. Esta 
costumbre es peculiar entre los judíos. El duelo durante un año tras la diaria novena 
que a la semana se convierte en duelos mensuales son casos congruentes. Otras 
culturas no muestran estas singularidades. 

La marranada 

La denotación marrano es la herencia del converso. Su etimología no es clara en lo 
absoluto. De aquí toma un caso especial su nombre. Una marranada paisa es un 
acontecimiento. Precisamente en la inauguración de un quiosco en la finca por ejemplo, 
no puede faltar. Lo mismo en el retiro de navidad/año nuevo. 

Lo especial es el juicio que se le hace al marrano. Un juicio sin defensor. La condena 
es la hoguera tras la persecución por parte de los niños. Realmente algo trágico, 
burlesco, esquizofrénico, el pensar que esta era la manera en la que se juzgaba a los 
“marranos“, conversos del judaísmo, con costumbres aún judías. Por razones tan 
triviales como usar camisa limpia el viernes por la noche (honrando el 
Shabbat/Sábado), fueron algunos torturados a muerte17 a pesar de confesar su fe 
católica. Celebrar una fiesta con este ritual es una manera indirecta de revelar el triunfo 
ante estas amenazas ya superadas. No se puede confundir en ningún momento esta 
costumbre con algún ritual con ofrendas de animales por ningún motivo. Esto no tiene 
cabida ni en el judaísmo ni el cristianismo, y fue precisamente el problema en el tiempo 
de los Macabeos bajo Antioco donde se exigía al pueblo judío comer cerdo para 
sobrevivir. Esto fue siempre el indicativo para protegerse llegando hoy en Antioquia al 
extremo de tener un excesivo consumo de porcino, como parte de la cultura, incluso de 
menudencias, algo impensable (abominable) en el judaísmo. 

 



Alimentación 

La parva denota en Antioquia las harinas que se consumen al “algo“. De ahí tenemos el 
“algo parvíao“, merienda a las 3 p.m. Este es un caso ejemplar explicable solo bajo un 
origen sefardí, ya tratado en el lenguaje. 

Los fríjoles son sin duda el plato nacional de la región a los cuales se les denota 
curiosamente en España hasta hoy en día como “judías“ y a las habichuelas “judías 
verdes“. 

Se sabe que aunque el fríjol es originario de América era conocido en algunas de sus 
300 variantes en el Mediterráneo como alimento para los marranos en los dos sentidos 
del 
término. Con esto damos otra teoría socio-cultural y etimológica del consumo del fríjol o 
frisol. 

Por su preparación es uno de los platos favoritos para el Shabbat (Sábado), día de 
descanso judío en donde se prepara la comida el día anterior y se conserva a fuego 
lento hasta el próximo. 

Las galletas saladas en su forma comercial conocidas como “saltinas“ aunque ya no 
como tales (sin levadura) , son como el pan ácimo de la pascua judía y uno de los 
manjares en el desayuno paisa. 

La arepa aunque es hecha de maíz se prepara como el pan ácimo de pascua solo con 
uso de agua y sal y cocida inmediatamente al fuego. Tenemos que añadir que el trigo 
no se conocía inicialmente y llegó tardíamente a Antioquia, siendo el único cereal a 
disposición. 

El judaísmo actual cataloga al maíz como legumbre, por ende no apto para el pan 
ácimo. Los buñuelos en navidad concuerdan precisamente con los “sufganiot“ los 
platos de fritos durante la fiesta de las luces mencionada en la Biblia apócrifa en la 
crónica de Macabeos. Todos estos platos tradicionales se encuentran con variaciones 
en la cocina judía. 

Fiesta de las luces 

La fiesta de las luces en Medellín es un acontecimiento mundial. Así mismo se llama a 
la fiesta del invierno en el judaísmo: Janucá según los Macabeos y el milagro de la luz 
en el templo de Jerusalén. Se celebra prendiendo velas (candelabro) durante 8 días en 
el quicio de la entrada. En Antioquia se prenden el 7 de Diciembre (fecha aproximada 
de la fecha hebrea para Janucá – 25 de kislev) velitas en los quicios de las ventanas. 
Así mismo el número 8 cumple un papel central en la navidad conversa con las velas el 
7 de diciembre y la novena de navidad con el siguiente texto: 



¡Oh, Adonai potente que, a Moisés hablando, 
de Israel al pueblo disteis los mandatos!… 
¡Oh raíz sagrada de Jessé, … Llave de David…de Israel anhelo,… 

Existe una advertencia del vaticano en su contra pues notan la concordancia con el 
judaísmo, no obstante Jesús mismo celebró Janucá, la cual se celebra durante una 
semana [18]. 

 

Fiesta de los silleteros 

Esta se celebra durante 8 días en la época de Julio/Agosto. La fiesta judía de las 
cabañuelas originada en la Biblia es llamada también la fiesta de la cosecha. La 
inquisición la llamaba „pascua de los tabernáculos“. 

Es celebrada de una manera muy similar a la „fiesta de las cabañuelas“ en Jerusalén 
con desfiles y alegría. Precisamente allí vemos los tres elementos esenciales: 

Desfile cultural en las calles Construcción de la cabañuela con palos, ramas y decorada 
con flores y frutos. 

Periodo de 8 días. 

Valga la comparación es la silleta una alusión a la cabañuela y el desfile refiere a la 
presentación de la cosecha. Los 8 días son mandamiento bíblico simbolizando la 
completitud del tiempo. Así se puede entender esta fiesta tan singular desde un 



contexto converso no obstante que esta se celebre desde hace apenas 50 años 
oficialmente en Medellín. 

Carnavales de disfraces  

En Riosucio se presenta un fenómeno interesante de sincretismo con el carnaval 
europeo, leyendas indígenas [19] y elementos sutiles de la fiesta de Purim, originada 
en la Biblia (Ester). Se celebra el triunfo sobre el archienemigo de Dios, Jamán como 
personificación de Satanás. Este es vencido a través de un plan oculto donde la reina 
judía no revela su verdadera identidad, como sucede en los disfraces, al casarse con el 
rey; antes de revelarse Ester ayuna por un periodo de 3 días. 

Existe una costumbre de fiestas de disfraces en ciertas familias antioqueñas donde se 
crean obras teatrales con temas de bodas jocosas con elementos ocultos. Esta es la 
costumbre judía en la celebración de Purim donde se pone en escena la boda de la 
reina Ester. 

Esta fiesta, como el carnaval de Riosucio, se celebra a comienzos del año solar. 
Celebraciones similares en regiones con un ambiente antisemita, como en Rusia, 
muestran 
paralelos en la trama de la historia. 

La Pascua 

Esta es la fiesta que produjo el éxodo de Sefarad (España) y las conversiones forzosas 
del siglo XV. La acusación en el “Decreto de Granada” era la celebración con 
elementos 
judíos. La base de esta fiesta, remembranza de la liberación de Egipto, son los panes 
ácimos ya nombrados. Tenemos que saber que el trigo no se cultivaba en Antioquia 
sino hasta el siglo XIX, por esto si los conversos querían celebrar “la pascua marrana“ 
tendrían que crear un pan de otro cereal. El cereal de la región fue siempre el maíz. Su 
preparación como MATZA (pan ácimo) es precisamente lo que apunta al origen 
converso. Cuando se produjo trigo surgieron las Saltinas con la forma y textura de la 
MATZA. Es solo un producto sincrético a través de los siglos de ocultar una costumbre 
cuyo consumo acarrearía un proceso ante la Inquisición pues estaba dentro de la lista 
de acciones „sospechosas“ por lo que en otros países se sabe del consumo de MATZA 
por parte de cripto-judíos durante todo el año [20], pan que otros comen por razones de 
salud. 

 

 

 

 



Vestimenta  

 

El poncho es sin duda el compañero inseparable del paisa. Curiosamente precisamente 
las medidas y el diseño tradicional del poncho concuerdan con el manto de oración de 
los judíos y especialmente con el „talit katan“, manto pequeño de los sefardíes, con 
flecos cortos. Como si eso no fuera suficiente la mantilla de las damas, es también 
usado por las judías durante el servicio y la oración, como se ha visto en los cripto-
judíos de Portugal hasta hoy en día. El uso del poncho en la cabeza y el cuello y la 
forma de llevarlo al 
hombro son un reflejo de ese uso. 

Las alpargatas son un calzado apropiado para celebrar el „gran ayuno“inquirido por los 
„autos de fe“por lo que el llevarlo todo el año era una buena forma de no levantar 
sospechas y cumplir el mandamiento de la ley mosaica del prosaísmo durante el gran 
ayuno de „Yom Kipur“, día de redención en Septiembre/Octubre. En este día se usa 
calzado “modesto“o incluso se está descalzo, lo cual se encuentra dentro de la lista de 
costumbres inquiridas por sospechas de judaísmo. 

El zurriago o perrero con ese largo cuero amarrado y trenzado entre los dedos muestra 
una forma oculta de llevar las tiras de cuero del "tefilín" las cuerdas de oración o 
filacterias. 
El carriel o guarniel se fabrica en Jericó como un bolso de pastor lleno de los secretos y 
agüeros del paisa montañero algo común con los sefardíes, creadores de las ramas 
esotéricas del judaísmo. El nombre mismo refleja la formula hebrea del addendum EL 
al final, dándole gloria a Dios (EL-ojim), según algunas etimologías del carri-EL. 



Circuncisión 

El recorte del prepucio en los varoncitos es una costumbre practicada por algunas 
familias antioqueñas a través de generaciones de una manera sistemática y 
consecuente sin 
necesidad o indicación médico-fisiológica. Obviamente esto sucede entre la mayor 
reserva y privacidad. Esta evidencia es uno de los indicativos más fuertes aunque la 
ausencia no es una prueba de lo contrario, pues debe ser realizada por expertos. Si 
bien entre moriscos existe también la costumbre, esta se practica en la adolescencia y 
no en la temprana infancia como en el caso de los judíos o cripto-judíos. 
Independientemente de las demostradas ventajas higiénicas esta provee al varón la 
identidad dentro del judaísmo. En este campo invitamos a trabajos investigativos para 
crear un cuadro geopolítico estadístico de esta costumbre ancestral. Este era también 
uno de los aspectos más perseguidos por la Inquisición Española [21]. 

Argumentos inválidos 

En algunos de los escritos al respecto se ha tratado de usar una argumentación 
impropia y rechazable. Incluso se han llegado a citar afirmaciones sobre el pueblo judío 
o irreverencias como la “personalidad del judío“o su sicología hechas por antisemitas 
como Henry Ford [22]. 

Argumentos en contra o a favor caracterizando al antioqueño o al judío de una manera 
general y arbitraria no llevan ni a sustentar ni a negar un ancestro de ningún pueblo y 
mucho menos del pueblo judío tan lastimado a través de las generaciones, y contra del 
cual existen tantos prejuicios infundados. Claramente el pueblo judío es heterogéneo 
tanto en origen como en carácter aunque claramente tiene aspectos que lo separan del 
resto del mundo. Estos aspectos son de fundamento religioso y no del color de la piel. 

Rechazamos por ende buscar identificar tanto personalidades positivas como negativas 
al respecto. 

Existen tanto ejemplos en todo el espectro de la humanidad como en las heterogéneas 
comunidades judías en Israel y en todo el globo terráqueo. Los argumentos antisemitas 
han sido siempre de marcada irracionalidad y malignidad y no sobran los casos en que 
nacen de la envidia o celos. Aún mas difícil se vuelve esto cuando en Antioquia 
debemos partir de una contribución judía y no de una colonia exclusivamente sefardí, 
no obstante la endogamia 

2. Tradición oral 

Rabinos antioqueños  

Sabemos de 2 rabinos antioqueños a partir de su herencia familiar. El rabino ortodoxo 
Guillermo Acevedo Cano con las raíces sefardíes de su familia [23]: “… mi padre y mi 
abuela fueron quienes constantemente me recordaron mi herencia sefardí y levítica. Fui 



circuncidado de acuerdo con el mandamiento abrahámico. Los apellidos de mi árbol 
familiar son Cano (Cohen), Leiva (Levi), Acevedo, López de Mesa, Cardona y Álvarez. 
Vivimos allá en Medellín, totalmente separados del resto de la otra comunidad. 
Comíamos distinto al resto de la gente. Pasé muchos años con mi abuela materna, 
Amalia [López de Mesa], la que tuvo especial cuidado de enseñarme la historia del 
pueblo judío antioqueño. 
Fui miembro de una sinagoga en Troy-Nueva York. En 1988 mi madre, María Cano de 
Acevedo, murió en el ancianato de judíos “Hijas de Sarah” Nueva York; la enterramos 
de la manera judía. 

Mi certificado de ADN #7683 muestra el patrón “Cohen”, la tribu levítica. Este hallazgo 
indica que estoy emparentado tanto con Aarón como con Moisés.” Otro rabino actual 
de Antioquia es Juan Mejía quien recibió de sus ancestros la información sobre su 
ascendencia judía, lo que es negado por otros miembros de su familia. El escogió el 
judaísmo conservador el cual ejerce en EE.UU.24. 

Judaizantes y excomulgados 

Distintas ramas Mejía, Vélez y Palacio en la región caldense conservan este legado. En 
la región pereirana había un Mejía que con un primo Vélez se reunían a leer la Biblia 
con la 
cabeza cubierta. Además si existieron Mejía inquiridos en Cartagena por judaizantes 
[25]. 

Los Palacio de Armenia fueron excomulgados al descubrirse su estudio y reuniones 
alrededor de la Biblia, como informa una bisnieta. Estas familias hacen parte de 
muchos antioqueños. 

El caso Samper en 1892 

Doña Soledad de Samper presentó a los paisas como judíos con el documento del 
sefardí Menashe Ben Israel26. En los archivos españoles27 está el acta de la 
Inquisición en 
Cartagena contra Montesinos, probando sus afirmaciones, contradiciendo al historiador 
Cecil Roth. La teoría de que los indígenas eran de origen hebreo no tiene validez. El 
testigo de presencia sefardí oculta en la región recobra sensación el vislumbrar estos 
hubieran formado comunidades aisladas desde la conquista siendo „descubiertos“ por 
Montesinos hacia 1650. Recordemos que se comunicaron en castellano y no en 
hebreo. El primer interprete de Colón, Luis de Torres, era un converso (Joseph HaLevi) 
que le habló, el viernes 2 de Noviembre de 1492, en hebreo a los indígenas, lo que 
obviamente no entendieron28. Precisamente Mariquita es vecina de Honda, Tolima en 
Colombia. 



 

3. Correlación Genético-Histórica, un caso ejemplar contundente 

Como un caso ejemplar y para evitar herir susceptibilidades ajenas mostramos los 
resultados genéticos del autor que curiosamente permiten correlacionarse tanto 
cultural, 
genealógica, como históricamente [29]. 

Apellido Morales sefardí 

Desde el registro mismo del apellido Morales a partir del siglo XV ha habido judíos con 
este apellido. Ya en Toledo aparecen Morales entre los primeros inquiridos [30] por 
judaizantes; lo mismo en Aragón [31]. Algunos de sus descendientes dispersos por el 
mundo están documentados en los registros de la comunidad sefardí de Londres “Bevis 
Marks” [32], Ámsterdam [33], Surinam [34], y Curazao [35] de donde vino a Colombia 
David Morales en el siglo XVIII [36]. Aunque en la Nueva Granada hubo inquiridos de 
apellido Morales, no por judíos, si los hubo en Nueva España, México [37], incluso 
quemados en la hoguera [38] ya en 1527. 

En un contexto judío tiene el apellido MORALES su origen levítico según el 3er hijo de 
Jacob, de donde vienen los “maestros” de la ley, en hebreo el MORÉ, en contraste con 
el 
cohen y el judío. 

Haplotipo Y-STR de Morales antioqueño 



El resultado de mis marcadores Y-Str hecho por un instituto europeo especializado 
clasifica mi genoma dentro del grupo E3b. La denotación de este subgrupo ha 
cambiado radicalmente en los últimos tiempos tipificándose bajo el nombre E1b1b o en 
un contexto judío se tipifica como la mutación E-M35. Este grupo se denomina „Jericó“. 
[39] 

Lo importante de este resultado es que se encuentra en poblaciones hoy en día aún en 
Israel y el cercano oriente, en grupos como los samaritanos quienes son un mestizaje 
en Israel del periodo salomónico, y entre ellos dentro de la tradición levítica 
confirmando y evidenciando la conexión del apellido Morales con la tribu de Leví. [40] 
Entre sefardíes se encuentra este hasta en 30% de la población masculina. Se 
considera el haplogrupo más común luego del J [41]. 

Esta es una evidencia con un fundamento científico prácticamente irrefutable, como 
cada día demuestra el avance acelerado de la genética evidente en la medicina legal. 

Hay quienes encuentran una correlación 
entre la migración de la cerámica cordial y las poblaciones E3b o J2, dándole una base 
arqueológica al origen de este linaje en el oriente 
medio [42] emigrando a Andalucía cuna de mis „de Morales“. Según IGENEA la 
presencia E3b en Andalucía confirma la evidencia bíblica de una inmigración hebrea en 
tiempos del rey Salomón con los fenicios43. Notemos como Antioquía se encuentra en 
la zona !Biblos“. 



 

Correlación histórico-genealógica de Morales sefardí 

El autor es descendiente directo (10) por línea paterna de Lucas de Morales 
Bocanegra, genitor del apellido en Medellín [44], testigo de su fundación en 1675, y 
primer mayordomo 
de la Candelaria, cuyo yerno fue asesinado impunemente por un clérigo [45]. En su 
testamento certifica Lucas haber sido hijo del capitán Ambrosio de Morales Bocanegra 
[46]. 
El gran historiador de Ibagué y el Tolima Josué Bedoya, plasma el origen judío de los 
Morales Bocanegra [47], testificando sea Ambrosio originario de Ibagué [48] hijo del 
Capitán-Alférez Miguel de Morales Valenzuela 

 

e Isabel Fernández [49] de Bocanegra y Quiñónez [50] estos dos de ascendencia judía 
y emparentados con los otros conquistadores de la Nueva Granada Capitán Diego-
Sebastián Fernández de Bocanegra 

 

y el Adelantado Pedro Fernández de Lugo, quien los trajo en 1535 a Santa Marta, 
emparentado (abuela paterna) con el reconocido hijo de conversos Fray Bartolomé de 
las Casas [51]. 



O sea que encontramos ascendentes judíos entre los conquistadores que no solo dan 
origen a los antioqueños sino a los vallunos, caucanos, tolimenses, huilenses y aún 
bogotanos y boyacenses, como hijos de conversos ennoblecidos y cortesanos en los 
siglos XV y XVI, como constata ya Freyle en 1553: 

“…que a estas partes de Indias no pasasen sino personas españolas, 
cristianos viejos, y que viniesen con sus mujeres. 
Duró esta cédula mucho tiempo. 
Ahora pasan todos: debióse de perder. 

Afirmando su origen “cristiano viejo“, nos revela como se encontró con los conversos 
en la Nueva Granada. Don Juan ignora las expediciones con cristianos nuevos 
iniciadas por los monarcas como antes ya la de Pedrarias [52] y en nuestro caso 
Fernández de Lugo. 

O sea que si llegaron sendos conversos a América. Que por eso somos judíos? para 
los judíos ya no; para los católicos tampoco, por eso se les vigilaba constantemente su 
fidelidad a la conducta católica. Pero si se cultivó un criptojudaísmo como muestran los 
rasgos culturales ya comentados y el interés constante por este origen. 

Lo curioso es que, como era ya sabido por la inquisición, la orientación judía no se 
puede borrar del alma, ni siquiera quemando los huesos de los difuntos ni sus 
imágenes y en 
generaciones posteriores surge el “recuerdo“ de este ancestro, como podemos 
evidenciar hoy con quienes “retornan“ al judaísmo. 

Con esto completamos 3 evidencias independientes de un ancestro judío en los 
Morales no solo paisas sino colombianos, y de paso en los Bocanegra, Fernández y 
cuantos más descendientes de estos haya por el territorio nacional, sobretodo del 
Tolima y Valle, incluso Bogotá. En la base de datos de Antioquia aparecen solo como 
sus descendientes 16.388 ramas de familias [53]. Yo mismo desciendo de él por todas 
mis ramas paternas y maternas [54]. El grupo antioqueño de genética estima el origen 
sefardí en 40% por líneas paternas55. La prueba de oro: La belleza de las mujeres 
sefardíes, como las antioqueñas, fue siempre legendaria.  


